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L A 
felicita a sus lectores 
en las presentes Pas-
cuas y les desea prós-
pero Año Muevo. 
fl la memoria de los 
mártires de Jaca 
¡Día catorce de diciembre, fecha me-
murable! Hoy hace un año que dos her-
manos nuestros, Fermín Galán y Ángel 
García Hernández, dignos hijos de su 
patria, dieron sus vidas en aras de la 
libertad. 
La España republicana y socialista, 
esa parte del pueblo que trabaja y su-
fre, lloró la trágica muerte de los valien-
tes caudillos, pero con los ojos que mi-
ran hacia dentro y en su corazón supo 
guardar odio africano para los verdugos 
que los mandaron asesinar. Al corazón 
de aquel funesto rey y de sus secuaces 
ministros no llamó ningún sentimiento 
de piedad, no le ablandó ni las lágrimas 
de la anciana madre, ni las de la queri-
da esposa, ni la voz del pueblo que pe-
dia clemencia; habia que hacer ejem-
plar justicia y se hizo, se hizo lo que se 
debía haber hecho con el que violó la 
Constitución y el monarca traficante 
que, faltando al juramento de respetar-
la y hacerla respetar, consint ió que la 
violara y escarneciera vilmente a todo 
el país. 
Después de consumada la fatal sen-
tencia, se le puso al pueblo una morda-
za y siguió • adelante el carro de la fa-
rándula, aunque con una sola rueda, 
dando tumbos en busca del abismo por 
donde más tarde había de rodar hasta 
el día doce de abril que lo encont ró . 
¡Fecha memorable; quizás no se 
cuente otra igual en la historia de nues-
tra edad moderna! El pueblo, unido co-
mo un solo hombre, supo depositar en 
las urnas sus ideas republicanas, que 
dos días después dieron el tumbo al 
carcomido régimen y echaron por la 
borda tanto Borbón, mengua de nues-
tra querida patria. 
Sin aquel gesto de Fermín Galán, la 
República quizás no seiía todavía un 
hecho. En el pecho de éste germinaba 
constantemente el deseo de libertar a 
Sl1 país de la esclavitud que le tenía 
oprimido, y eso y su valor extraordina-
rio le hizo adelantar el movimiento que 
horas después le llevó al fracaso y al 
suplicio. 
Fermín Galán dejó una dolorosa co-
mo el mártir del Golgota: su anciana 
madre, esa ilustre dama de rostro vene-
rable y cabellos plateados, de la misma 
alteza de espíritu que.el hijo que perdió. 
Aun muy reciente su muerte, cuando 
•os encartados en el proceso de Jaca, 
con el corazón traspasado por el dolor, 
supo dirigirse al entonces jefe del Go-
bierno pidiendo amnistía para los pro-
cesados, ya que la sentencia se había 
consumado en ella. Digno proceder el 
Suyo; imitémosle, cantaradas. Si alguna 
vez por la causa necesitamos hacer un 
sacrificio, h a g á m o s l e desinteresada-
mente. 
El nombre de esa madre tan e s p a ñ o -
la que dió un hijo para honrar el buen 
nombre de su patria, será esculpido en 
los mármoles de la historia y evocado 
una y mil veces por todos los verdade-
tos españoles . 
Y ahora, cantaradas socialistas, ciu-
dadanos repúblicos, hombres amantes 
de la democracia: todos unidos, como 
en los días de las jornadas memorables, 
pidamos a los poderes públicos, a esos 
dignos ciudadanos que el pueblo traba-
jador, llevó al poder para que rija sus 
destinos, justicia para los verdugos de 
los gloriosos capitanes. 
Los presidios de Santoña , Cartagena 
y Figueras tienen las puertas abiertas, 
y dentro gimen y arrastran cadenas se-
res que son más dignos de compasión 
que ellos. Quítese de la vía pública esa 
lacra y que allí expíen sus r a í p a s los 
que tantos sinsabores llevaron a inf ini-
dad de honrados >liogares. 
¡Vivan ios gloriosos Capitanes y la 
República española de trabajadores,de-
mócrata y liberal! 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ GALÁN. 
Peñarrubia, diciembre 1931. 
Para quien corresponda 
Nos interesa saber si los jardineros 
afectos al Paseo de la República están 
al servicio del mismo, o a los meneste-
res del Niño del Jardinero (a) «Siete Pi -
sos». 
Lo cierto es, que hemos observado: 
—¡Fulano, trae leña! 
—¡Perengano , saca agua! 
— ¡Zutano, saca el balde! 
Esto es impropio, señor delegado. 
¿Qué sacarán cuando tenga retoños? 
v ida obrera 
Sociedad de maestros barberos 
Por el presente se cita a fodTís los aso-
ciados para que concurran el martes 29, a 
las diez de la noche, a la sesión que se ha 
de celebrar en nuestro local social, para 
tratar asuntos de interés relacionados con 
el gremio.—El Secretario. 
M I T I N M O N 
organizado por la Juventud Socialista Antequerana 
para ei próximo lunes a ¡as once de la mañana en la Plaza de Toros 
Tomarán parte los camaradas 
M A R G A R I T A I M E Z L K E N 
ANTONIO GARCÍA PRIETO 
L U I S JIMÉNEZ D E A S Ú A 
Y J U L I Á N B E I S T E I R O 
que llegarán en avión a las nueve, aterrizando en el llano de Mancha 
L a Juventud Socialista, inspirada en el más amplio criterio de-
mocrático, ha acordado permitir la entrada hasta a los más recal-
citrantes cavernícolas . 
¡TODOS AL MITIN! 
El cac iqu i smo en Arch idona 
Leído su periódico LA RAZÓN, y dándo-
me cuenta de la podredumbre que hoy 
existe en toda la Comarcal de Antequera, 
de caciques con el gorro frigio, de republi-
canos del catorce de abril, el pueblo de 
Archidona se encuentra hoy en el abando-
no más grande, no de la Comarcal, ni de 
España, sino del mundo entero. 
Archidona conoció el cambio de régi-
men los tres primeros meses del adveni-
miento de la República. En las elecciones 
municipales efectuadas el doce de abril 
fueron reelegidos los diecisiete concejales 
que componen el Ayuntamiento, republi-
canos socialistas, por la voluntad popular. 
Hoy se han cambiado el nombre; los que 
el catorce de abril se titulaban republica-
nos socialistas hoy son republicanos de 
panza, republicanos de estómago. Estos 
republicanos de panza están regidos por el 
cacique del pueblo, explotando al trabaja-
dor y protegiendo a los grandes terrate-
nientes. Esto es intolerable; no pueden so-
portarse más los abusos que vienen come-
tiéndose en este Ayuntamiento de Archido-
na con los tristes obreros. 
Cuantas peticiones se le hacen son mi-
nos contestan con la amenaza de la las 
Guardia civil y la cárcel: este es el desayu-
no que nos dan por la mañana y la cena 
por la noche. 
Por estos abusos y otros que se vienen 
cometiendo en el pueblo de Archidona hay 
que tener en cuenta, compañeros, que to-
dos los obreros que pertenecen a la Unión 
General de Trabajadores, sindicalistas, co-
munistas, anarquistas, bolcheviques, todos 
en general, formemos un frente único con-
tra estos piratas que hoy conspiran para 
aniquilar al pobre trabajador. 
El pueblo de Archidona, siendo un pue-
blo culto y noble, hasta para celebrar se-
siones en el Ayuntamiento tiene que ir cus-
todiado por la Guardia civil, porque ellos 
mismos conocen los atropellos y las injus-
ticias que vienen cometiendo con el pobre 
trabajador. 
Y para evitar toda esta clase de injus-
ticias hay que ir a la revolución; ¿y esta re-
volución cómo se hace? Haciendo un fren-
te único para que no quede ni un solo ras-
trodeaquéllos que tan gordos están de tan-
ta sangre como han chupado nuestra. 
MANUEL CABELLO. 
¿Quiere vestir bien? 
Cómprese un Checo, un Abri-
go o un pluma. CASA LEÓN 
Para caballero y niño (pre-
cios baratísimos). 
ALMARGEN 
¡Oh, pueblo de Almargen, noble y traba-
jador! ¿Qué ocurre en esta humilde clase 
proletaria trabajadora, que tan perjudicada 
se encuentra desde el advenimiento de esta 
República, que tiene por titulo «Democrá-
tica de Trabajadores» siendo burguesa al 
parecer? Este mal que lamenta hoy esta 
clase productora de todos los pueblos, es-
pañoles en general, es debido a la infame 
coacción que viene haciendo la clase pa-
tronal, negando el trabajo a honrados tra-
bajadores, que todo lo producen y de nada 
disfrutan. 
La clase obrera de este pueblo que aca-
bo de citar, ha sido la más perjudicada y 
explotada por la burguesía de casi todos 
los pueblos de Andalucía; pero ahora que 
se ha dado perfecta cuenta que «la unión 
constituye la fuerza» peimanece completa-
mente organizada, dispuesta a resistir todo 
empuje caciquil. La unión es la única pesa-
dilla que hace estudiar a la clase capitalista 
las artimañas de que se valeii para sitiar a 
los pueblos con el hambre, creyendo que 
con estos manejos bárbaros e injustos con-
siguen desorganizar y doblegar a las ma-
sas obreras para que sigan siendo siervos 
o esclavos como antaño, y explotándole a 
su antojo para seguir acumulando riquezas 
para ellos, como hasta aquí. 
Yo digo varias veces sin temor de equi-
vocarme. ¿Sabiendo el Gobierno de la Re-
pública el abandono del laboreo de tierras 
e industrias que hay en España, por qué 
no ha dictado una ley dura y severa para 
castigar y obligar a cumplir a estos que 
son enemigos del régimen republicano, co-
mo bien supo dictar la ley de defensa de 
la República? 
Yo, querido lector, porque, serás compa-
ñero me extraña, que habiendo contado el 
Gobierno con el sufragio de la clase obre-
ra como bien lo demostró el 12 de abril no 
haya dictado una ley que proteja al obrero 
del campo que tantas calamidades ha pa-
sado y sigue pasando por conservar la 
buena marcha de esta República. 
¡Obreros de todos los pueblos! Unión 
que la lucha va siendo cada vez más enco-
nada y más precisa. 
JOSÉ GONZÁLEZ FONTALVA, 
de la Sociedad «Los Luchadores». 
Correspondencia administrativa 
Rogamos a aquellos de nuestros suscrip-
tores que se hallan en descubierto con esta 
Administración procuren ponerse al co-
rriente dentro del mes actual, para facilitar 
nuestra marcha administrativa, ya que este 
periódico no cuenta para su desenvolvi-
miento con otros ingresos que los de sus 
abonados. 
En los pueblos donde no haya giro postal 
pueden hacer el envió de fondos por con-
ducto del cosario, del peatón, o en sellos de 
Correos. 
Esperamos, pues, tanto de nuestros abo-
nados como de nuestros corresponsales, no 
darán lugar a que dejemos de servirles LA 
RAZON, cosa que haremos, aun sintiéndolo 
mucho, al comenzar el nuevo año. 
Gobantes: J. S. N,—Recibidas 12 pesetas del 
mes de noviembre. 
Almargen: J. G.— Recibido giro de 12 pesetas. 
Conformes con su liquidación remitida. 
Alameda: J. S. C—Liquidado hasta fin de año 
con su giro de 6.60. 
Villanueva de Algaidas: A . M.—Recibidas 
7,20 pesetas, quedando liquidada su cuenta hasta fin > 
de año. 
REUMOVACIÓN 
Se pone en conocimiento de los abona-
dos a nuestro juvenil periódico, que hasta 
la techa no ha sido en nuestro poder el 
paquete correspondiente al 20 del actual. 
—QUINTANA, corresponsal. 
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Vendemos 
increíbles. 
a precios 
Ajuar para novia, c o im-
puesto de: Cama, Somier, 
Cómoda, Mesa de 
y Mesa de noche: 
200 pesetas. 
CASA LEO 
EN MEMORIA DE TORRUO 
Desde el dia 11 del presente mes han ve-
nido celebrándose en Málaga actos públi-
cos en conmemoración al centenario del 
fusilamiento de Torrijos y sus compañeros. 
Nosotros desde nuestras columnas tam-
bién dedicamos un recuerdo a los mártires 
de la libertad ejecutados por el decreto de 
1.° de octubre de 1830 promulgado por el 
ominoso rey Fernando VII. 
Don José María de Torrijos nació en 
Madrid en 1791. Sirvió en la guerra de la 
Independencia, tomó parte muy activa en 
la revolución de 1820, y, habiendo tenido 
que emigrar a consecuencia de los aconte-
cimientos de 1823 se refugió en Gibraltar 
donde permaneció hasta el 1830, en que 
engañado por las falsas promesas del en-
tonces gobernador de Málaga general 
Gonzále / Moreno, fué víctima d é l a más 
negra de las traiciones. 
Este mantuvo correspondencia bajo el 
seudónimo de Viriato con el General To-
rrijos, de acuerdo con un emisario que se 
nombraba Chinchilla para armarle el lazo 
de la traición con que había de ser cogido; 
es incuestionable que de este ominoso me-
dio se valieron los hombres del Gobierno 
de Calomarde para excitar a aquel ilustre 
patricio a que acometiera una empresa a la 
cual le instaban impulsado tiempo hacía 
por su amor a la libertad y afán ardiente, 
inextinguible, constante, de derrocar el 
despotismo que oprimía a España y resti-
tuir a esta nación su libertad, 
González Moreno dábales en las traido-
ras cartas que le enviaba, las mayores ga-
rantías de éxito en el movimiento revolu-
cionario a que le instaba, ofreciéndole 
donosamente cuantos medios necesitase 
para realizar el levantamiento. 
Estos ofrecimientos consignados en mul-
titud de cartas confirmadas verbalmente 
por el emisario Chinchilla, inspiraron tal 
confianza en el ánimo sencillo de aquel es-
clarecido revolucionario, cuyo corazón no 
comprendía la alevosía, que todas las car-
tas que recibía así como los mensajes, re-
velaban en lo m*ás íntimo de que nada se 
opondría a su empresa. 
De acuerdo, pues, unos y otros, los de 
allá confiados y llenos de buena fe, los de 
acá con la falsía de quien halaga y atrae la 
presa para devorarla, preparóse la expedi-
ción que Torrijos había anhelado tanto, 
creyendo hacer a su patria el mayor de los 
servicios. Lanzóse, pues, al mar la noche 
del 30 de noviembre al 1.° de diciembre de 
1831 en dos barquichuelos, y seguido de 
cincuenta y dos hombres, algunos de ellos 
íntimos amigos, tales como el ex diputado 
don Manuel Flores Calderón, don Ignacio 
López Pinto, don Francisco Fernández Gol-
fín y otros. Aunque Torrijos creía contar 
con la protección de los faluchos guarda-
costas, según las promesas del traidor Mo-
reno, vióse perseguido por uno de ellos, el 
«Neptnno», que le impidió desembarcar en 
el punto de la costa de Málaga que se ha-
bía propuesto, teniendo que hacerlo en la 
playa de Fuengirola. 
Al pisar la playa y enarbolar la bandera 
tricolor y dar el grito de libertad, recibíanlo 
a tiros los realistas de aquellos pueblecitos 
de la costa, pero atribuyéndolo Torrijos a 
que aquellos realistas no estarían entera-
dos de lo convenido con el canalla More-
no, prosiguió por carretera sin contestarles 
hasta la alquería del conde de Mollina, si-
tuada a legua y media de Málaga, en 4 de 
diciembre de 1831. 
No tardó en verse allí bloqueado por 
tropas de línea y por los realistas de Coin, 
Monda y otros pueblos, y en saber que se 
hallaba muy cerca del mismo González 
Moreno con fuerzas traídas de Málaga. 
Nada de esto comprendían Torrijos y los 
suyos, que habían creído verse rodeados 
de amigos qtie los recibieran y se les unie-
ran al movimiento con el mismo alborozo 
y se dispusieran a llevar adelante su gran-
de empresa. * 
• Todavía en esta persuasión ofició a Gon-
zález Moreno y le envió a López Pinto pa-
ra arreglar con él un acomodamiento que 
honrara a todos. 
La respuesta fué, que si en el término 
perentorio dé seis horas no rendían las ar-
mas, recibirían todos la muerte en el recin-
to que defendían. 
Sobraba gente al gobernador para aca-
bar con todos los refugiados en la alquería 
por obstinada y fuerte que hubiera podido 
ser su resistencia, pero la orden que tem^ 
del Gobierno era comunicarle por extraor-
dinario el arresto deTorrijus, y la de Calo-
marde, presidente del Consejo de Minis-
tros, de -que "aplicara a todos el bárbaro 
decreto de 1.° de octubre de 1830; ío que 
prueba afirmativamente lo concertada que 
el Gobierno tenía aquella traición. 
Torrijos y González Moreno tuvieron 
una conferencia: lo que en ella se hablara 
ha quedado envuelto en el misterio. Torri-
jos y los suyos se rindieron y entregaron 
las armas al amanecer del día 5 de diciem-
bre. Faltaba a aquellos hombres de malicia 
lo que les sobraba de entusiasmo y deci-
sión. Conducidos fueron todos a Málaga y 
encarcelados en la cárcel, a excepción de 
Torrijos, que fué destinado al cuartel del 
4.° regimiento de infantería. Un posta ha-
bía sido despachado a Madrid en el mo-
mento de la captura ganando horas; pero 
más ganó todavía, empleando una veloci-
dad muy recomendada y jamás conocida, 
el que de Madrid fué enviado a Málaga, 
portador del terrible decreto de muerte. 
La tarde misma que llegó la horrible sen-
tenciario de diciembre) fué sacado Torri-
jos del cuartel en un coche de camino, di-
ciéndole que se le llevaba a Madrid, pero 
dejósele en el convento del Carmen. A las 
ocho de aquella noche encontróse reunido 
con todos sus companeros en el refectorio 
de la iglesia del Carmen, que fué para ellos 
la antesala del patíbulo porque allí se les 
intimó serían ejecutados en la mañana si-
guiente. 
Hasta entonces no acabaron de creer 
aquellos pechos nobles y generosos la per-
fidia horrible de que eran víctimas. Exhor-
tábanse unos a otros a la conformidad; 
valor no faltaba a ninguno. Torrijos con-
solaba a todos y todos se dispusieron a 
morir con la resignación, serenidad y ente-
reza de hombres libres. 
A la primera hora de la mañana siguien-
te escribió Torrijos tiernas cartas de des-
pedida a su esposa que se hallaba en 
Francia y a su hermana, que vivía en la 
misma Málaga y a la que no permitieron 
visitara a su hermano en los últimos instan-
tes de su vida. 
A las once de aquella misma maña-
na, 11 de diciembre de 1831, se consumó 
aquella lamentable hecatombe humana, 
que había preparado la más inicua alevo-
sía, que escandalizó al mundo, y llenó de 
amargura y de ira todos los corazones 
sensibles. 
Cincuenta y dos desgraciados fueron pa-
sados por las armas, y regaron, con san-
gre de los mártires políticos aquel campo 
de muertes en unión con el ilustre Torrijos. 
Habia este pedido por gracia mandar él 
mismo el fuego y recibir la descarga sin 
que le vendaran los ojos, pero no le fué 
concedido. Todos los cadáveres fueron 
conducidos en carros al cementerio: el de 
Torrijos se le colocó en un nicho que com-
pró su viuda, en que permaneció hasta 
que el Ayuntamiento de Málaga construyó 
un monumento en la plaza de Riego, del 
cual fué trasladado. 
Copia literal de la última carta que escri-
bió Torrijos hallándose en capilla, y cuyo 
original de su puño y letra se halla en el 
Congreso de los Diputados. 
«Málaga, convento de Ntra. Señora del 
Carmen, el dia 11 de Diciembre de 1831 y 
ÚLTIMO DE MI EXISTENCIA. 
> Amadísima Luisa mía: Voy a morir, pe-
ro voy a morir como mueren los valientes. 
Sabes mis principios, conoces cuan firme 
he sido en ellos, y al ir a perecer pongo 
mi mente en la misericordia de Dios, y es-
timo en poco los juicios que hagan las gen-
tes. Sin embargo, con esta carta recibirás 
los papeles que mediaron para nuestra en-
trega, para que veas cuán fiel he sido en la 
carrera que las circunstancias me trazaron 
y que quise ser víctima para salvar a los 
demás. Temo no haberlo alcanzado, pero 
no por eso, me arrepiento. De la vida a la 
muerte hay sólo un paso, y ese voy a darlo 
sereno en el cuerpo y e! espjritu. He pedi-
do mandar yo mismo el fuego de la-escol-
ta: si lo consigo tendré un placer, y si no 
me lo conceden me someto a todo, y hága-
se la voluntad de Dios. Ten la satisfacción 
de que hasta mi último aliento te he amado 
con todo mi corazón. 
^Considera que esta vida es mísera y pa-
sajera, y que por mucho que me sobrevi-
vas, nos volveremos a juntar en la mansión 
de los justos, a donde pronto espero ir, y 
donde sin duda te volverá a ver tu siempre 
hasta la muerte.—JOSÉ MARÍA DE TORRIJOS». 
»P. D. Recomiendo a sir Thomás, a mi 
abuelo, al griego y a todos, todos mis ami-
gos, que te atiendan, te consuelen y prote-
jan, considerando que lo que hagan por tí, 
lo hacen por mí. Te remito por Carmen el 
reloj con tu cinta de pelo, única prenda 
que tengo que poderte mandar. También 
te enviará Carmen lo que le haya sobrado 
de quince onzas que tenía conmigo. Car-
men se ha portado perfectamente. Adiós, 
que no hay tiempo. El te dé su gracia, y te 
dé fortaleza para sufrir resignada este gol-
pe. Por mí no temas. Dios es, más miseri-
cordioso que yo pecador, y tengo toda, to-
da la resignación, y toda la fuerza que da 
la gracrá». 
G. 
El cuplé de la semana 
El émulo de Bordilías 
vigila en el Fielato 
con el rostro cual un lirio 
y la panza llena de flato. 
Registrando al que pasaba 
con muchísima atención; 
en cambio yo le burlaba 
con huevos y un salchichón. 
¡Adiós, del Pincho empleado! 
perdona a este criticón 
que te quiere como aliado 
y al que más de la Agrupación. 
En toda esta semana 
a diario se decía 
que Pocito, talla enana, 
atrapaba la Alcaldía. 
Si esto llega a ocurrir, 
te lo juro por Cotón 
que se arma un polpourri 
y dimite la Corporación. 
Porque éste y el Mochuelo 
también de la Minoría, 
con el hijo de! zapatero 
que se vayan con su tía 
y se lleven don Cameio. 
Luís DEL TEJAO. 
Fanny Castellanos f^ oca 
profesora en partos, con matrícula de honor v 
práct icas en el Hospital Clínico de Barcelona 
Y ' 
Bautista Barba Díaz 
PRACTICANTE 
ofrecen sus servicios y su casa, en calle 
Calzada, número 21, esquina a la del 
Barrero. 
Paralas embarazadas hay hospedaje a pre-
cios económicos, con asistencia al parto" 
Burgueses y obreros 
Eres criminal, burgués, 
por tu afán ilimitado 
de explotar al desgraciado 
en vez de quererlo bien. 
Tú buscas en lo ficticio 
diversiones y placeres, 
con pervertidas mujeres 
corrompidas por el vicio. 
El pobre, por el contrario, 
es su vida dolorosa, 
con sus hijos y su esposa 
sigue su eterno calvario. 
Para tí, burgués, es todo: 
lujo, hoteles y turismo... 
Para el obrero, un abismo 
de injusticias, hambre y lodo. 
Si has explotado a mansalva 
no fuiste solo el culpable, 
lo fué aquél más miserable 
que amparaba tus infamias. 
Tu, burgués, que has explotado 
con los tuyos a porfía, 
olvida la tiranía 
del régimen coronado. 
El monarca se marchó 
para nunca más volver; 
quedáis obrero y burgués 
en República los dos. 
UN SOCIO. 
Villanueva de Algaidas. 
1 <i^it 
G R A N D E S E N G A Ñ O 
Se comenta que el articulito pasado 
titulado "Se dice..." le ha caído en gracia 
a los patronos metalúrgicos, porque se 
creen que el gremio de los "tiznaos" está 
dividido. ¡Ay, señores patronos, qué des-
engaño! Sabed que somos ciento catorce, 
y que cotizan unos ciento dos, y esa lla-
mada se le hizo a unos cuantos pelotille-
ros jesuí tas que en su tiempo fueron unos 
grandes societarios, y que cuando cogie-
ron lo que ellos pretendían, hoy no quie-
ren que le mienten la sociedad; por eso 
se les dice que en enero hablaremos. 
¡Compañeros, denunciar a la Sociedad 
cuantos atropellos se hagan en vuestro 
contrato de trabajo. 
Visita de una comisión de músicos 
Hemos tenido el honor de ser visita-
dos por una comisión de músicos afec-
tos a la Banda Municipal, para desde 
estas columnas dirigir las gracias a! se-
ñor Alcalde Presidente y a nuestro ca-
marada Carrillo por cuya gestión le han 
anticipado parte de sus haberes en los 
días de Pascua. 
Unimos nuestros plácemes y desea-
mos a los mencionados Salud, Repúbli-
ca y buena administración. 
A nuestros lectores 
La aglomeración de originales nos ini-
pide publicar la sesión municipal cele-
brada el viernes en segunda convocato-
ria, y que fué süspendida el miércoles 
por incomparecencia de varios ediles. 
Colaboración de la Juventud Socialista Antequerana 
Proletario: Desecha de tu mente 
la idea del Dios católico, que te es-
claviza, obstaculizando el Progreso 
con sus representantes en la tierra. 
CHARLAS EN LA JUVENTUD 
R e a c c i ó n y Progreso. 
(Conclusión). 
Pero mientras que con saña y odio recon-
centrados se oponía ai camino de la reden-
ción de los trabajadores, diariamente se le-
vantaban y se edifican aún, cárceles mons-
truosas para acallar en ellas los gritos es-
tridentes y victoriosos del Progreso. Fana-
tizados por las ideas infames que la reac-
ción ha ido introduciendo en esta sociedad 
corrompida por los vicios se dan esos ca-
sos tan inhumanos, de matar a una criatura 
recién nacida para ocultar una deshonra, 
convirtiéndose una mujer buena en reptil 
repugnante y criminal, pues para salvar el 
denominativo de mujer frivola, cae sobre 
su conciencia el peso de la Ley y el despre-
do de la Humanidad. 
¡Jóvenes socialistas!: cuando oigáis ha-
blar de inmoralidades, de injusticias, de 
crímenes, de usura, de egoísmo y de livian-
dad no olvidéis que en todo aquello se ha-
lla la idea reaccionaria. 
Pero contrarrestando esa montaña de 
ideas malsanas se interpone el Progreso, 
bello, magnífico, majestuoso, que se levan-
ta riente y seguro de conquistar las liber-
tades humanas, compatibles con la razón 
y el derecho. 
Avanza con sus armas poderosas, y tras 
él marchan legiones de trabajadores, repre-
sentación soberana de la cultura y de la 
justicia, y con su sabia pretensión quiere 
convertir el mundo en una Sociedad, mejor 
dicho, en un Estado Social donde todos, 
absolutamente todos, tengamos unos dere-
chos y unas obligaciones que cumplir. 
Procura asimismo el Progreso que poco 
a poco la transformación total de todas las 
explotaciones humanas se realice, hacien-
do de ellas no un régimen de tortura, sino 
al contrario, será este el mayor placer, la 
íntima satisfacción del que con cariño se 
someterá al trabajo, porque éste se habrá 
convertido en la más deliciosa de las dis-
tracciones. 
Desaparecerán esas jornadas de trabajo 
donde la musculatura de bronce de los 
obreros va desapareciendo aniquilada por 
«I esfuerzo diario, lo que unido a la escasa 
y mala alimentación, hace que de un hom-
bre fuerte, desaparezca su vigorosidad has-
ta quedar hecho una piltrafa, que como 
restos humanos se consuma en estentóreos 
gritos de dolor y de impotencia. 
Evitará que los parias bajen a ias pro-
íundidades de la tierra para arrancar de sus 
eiitrañas los ricos tesoros, que íntegros pa-
sarán a una sociedad, mientras él expone 
s» vida y la tranquilidad de su hogar, pues 
llIia explosión de grisú puede arrancarle la 
existencia, y para eso, para evitar esos 
cuadros espantosos de mutilados, colocará 
eii la boca de los pozos grandes maquina-
bas que extraerán los minerales. 
Otras descripciones podría hacerle a los 
Jóvenes que me escuchan, pero como mis 
dotes oratorias son tan insignificantes, no 
Quiero hacerme pesado y voy a terminar. 
¡¡jóvenes socialistas!! Vosotros que sois 
el Progreso; vosotros que sois la vanguar-
dia en este ejército del proletariado; voso-
,ros que representáis la esperanza y el por-
Vemr de un mañana ya cercano; vosotros al 
sita el Progreso para terminar su bello in-
tento, ¡¡no desmayéis!! Unios estrechamen-
te por'esos lazos de amor hacia la humani-
dad, cumpliendo así los preceptos de 
nuestro programa, y formando un apretado 
haz, acogerse bajo los colores de la Ban-
dera Socialista entre cuyos pliegues pare-
cen oírse clamores de justicia. Progreso y 
Libertad. 
fin que sois la palanca humana que nece-
A D I V I I N A I M Z A 
¿En que se parecen los duros se-
villanos y el título de abogado del 
Niño de la Calle? 
DIÁLOGO 
— Creí que ya hoy no le vería, don Ce-
lestino. 
—¡No faltaba más! Y con las ganas que 
yo tenía de charlar un rato. 
— ¿Qué, hay algo de nuevo? 
—Como nuevo no hay nada. Que «El 
Radical» reproduce íntegro el editorial de 
su colega. 
— ¡Claro, hombre! Eso era de esperar. 
¿No ve usted que se trata de don Camilo? 
Y, además, que a mí me parece que no se 
encuentran muy sobrados de originales, 
pues ya ni los señores que se firmaban con 
las inicíales j . j . R. escriben. No sé qué les 
habrá pasado. 
— A mí me parece que esos señores el 
mejor trabajo que han hecho de todos ha 
sido ese precisamente: el dejar de TRABAJAR, 
— Bueno, a nosotros todo eso nos tiene 
sin cuidado; lo que no se puede tolerar es 
que también con la República haya direc-
tores de la política local a cargo del con-
sabido forastero, para seguir las antiguas 
costumbres. 
Ayer lo fueron Tímonet, de la Cruz, Jimé-
nez Platero y otros; y hoy nos sale don Ca-
milo. No otra cosa se deduce tanto del tra-
bajito de «Munío» como de otras muchas 
cosas. 
—Ni que decir tiene que dicho señor se 
iva convertido en el planeta alrededor del 
cual giran un sin fin de satélites; pero pa-
sando a lo nuestro, ¿es cosa ta-n fácil de 
resolver la creación en Antequera de las 
escuelas que faltan hasta el número de se-
senta, como este señor dice? 
—No es tan fácil, porque por lo que yo 
tengo entendido, el primer inconveniente 
con que tropiezan es el estado de la ha-
cienda municipal. 
— Pues no será porque no sacan pese-
tas. Entre conUibucíones especiales, re-
partos, inquilinato, etc., etc., hay media 
Antequera cobrando pesetas para el Ayun-
tamiento. 
— Pues a pesar de todo no tiene dinero. 
Él lo plantea todo a las mil maravillas has-
ta el punto de que si se creyera está com-
pletamente resuelto el problema de loca-
les-escuelas y casi el de casa-habitación 
sólo con unas pequeñísimas innovaciones, 
y a mí que me han hablado de ello me han 
dado un ejemplo de lo que quieren decir 
estas modificaciones y es el siguiente: 
El local-escuela de la calle Obispo le 
cuesta actualmente al Ayuntamiento 150 
pesetas mensuales y después de las refor-
mas que le están haciendo ya hablan de 
doscientas cincuenta. 
— ¡Casi el doble! 
— Eso mismo, casi el doble. Pues según 
me dicen este es un caso de los más eco-
nómicos. 
—Y de las barriadas anejas a Antequera, 
¿no se ocupa este señor? 
—Como usted habrá leído, dice que no 
las conoce. Seguramente que no se presen-
tará nunca por esos distritos. 
— Pero si no él, también tiene el Ayunta-
miento la obligación de ocuparse de que 
tengan escuelas, lo mismo que se ocupa de 
cobrarles toda clase de impuestos, y se da 
el caso de que algunas no tienen ni agua 
y otras ni donde poder enterrar a los muer-
tos. 
—Naturalmente que tiene la obligación 
y yo creo que todo eso lo hará, pues están 
interesado en ello tanto republicanos como 
socialistas, ahora que lo que todavía no ha 
hecho ninguno ha sido buscarse un pedes-
tal a base de un plan de enseñanza tan 
grande y que el Ayuntamiento tiene sin 
duda la obligación de acometer; pero no 
de la forma que este señor indica, pues 
tendríamos en seguida un caso como el de 
las grandes reformas, que por haber queri-
do luícer en uno lo que no se había hecho 
en muchos años pesa sobre los vecinos de 
este pueblo una deuda cuyos intereses so-
lamente importan millones de peseías. 
Así es que sí, muchas escuelas, más sí 
fuera necesario que las que este señor in-
dica; pero más despacio, adaptando su 
creación a las posibilidades de unos pre-
supuestos que dejen vivir al pueblo, pues 
de seguir este modo de limpiar bolsillos, 
habrá muchas escuelas, pero veremos quié-
nes podrían ir. Y por hoy nada :>iás, queri-
do don Celestino, y, sobretodo, espere-
mos el día en que los antequeranos se ad-
ministren ellos mismos, sin admitir intromi-
siones de señores que no conocemos y 
que yo, por lo menos, ignoro dónde que-
rrán ir a parar. 
— Sí, amigo don Liborio, esperemos ese 
día; pero quizás seiía más fácil esperarlo 
sentados. 
COLORÍN 
Señor alcalde, ¿se 1c podía poner 
ahora contador para agua a los re-
verendos capuchinos, ya que lo de 
la adquisición del local colindante 
ha fracasado? 
Como demócrata que es usíed^ 
según el decir de las gentes, espera-
mos su pronta respuesta. Tal vez en 
la próxima sesión municipal se 
apruebe,^ 
Socor ro Rojo In t e rnac iona l 
(Conclusión) 
»Para cumplir estos fines; para ser 
defensor dé todos los oprimidos, de todos 
los encarcelados, procesados o persegui-
dos por la justicia burguesa, sin tener en 
cuenta su ideología, atento solamente a su 
condición de hombre revolucionario per-
seguido, fué creado el Socorro Rojo Inter-
nacional. 
»E1 S. R. I . tiene por principal misión, 
la ayuda económica a las familias de los 
encarcelados y su defensa ante los tribuna-
les burgueses por abogados que pertene-
cen al servicio jurídico de este oiganismo. 
»Esta misión, altamente humanitaria, y 
que despierta y estimula en los trabajado-
res el sentimiento de la solidaridad, tanto 
nacional como internacionalmente, es un 
timbre de gloria para el moderno prole-
tariado en su lucha gigantesca contra la 
opresión capitalista. 
-A este organismo puede peí fenecer to-
da persona que sienta y comparía la lucha 
de los obreros contra sus opresores. Cuen-
ta como se ha dicho, con un ser vicio jurí-
dico en toda España, desempeñado por 
abogados que pertenecen al S. R. I . o que 
se brindan para prestar su ayuda profesio-
nal a nuestra justa causa. Se efectúa aquí, 
en el terreno del sentimiento y de la solida-
ridad humana, una perfecta unión entre los 
obreros manuales y los de la inteligencia 
como anuncio de más íntima confraterni-
dad én un futuro próximo. 
»¡¡Obreros, intelectuales, afiliaos al So-
corro Rojo Internacional!! 
»C. R. de A. O. y M.» 
Las incripciones pueden solicitarse al 
Consejo de Redacción de la juventud So-
cialista. 
La cuota semanal es de 0.10 pesetas. 
Hasta 50 miembros, dos pesetas; de 50 a 
100, cuatro pesetas; de 100 a 500, seis pe-
setas; y de 500 a 1000, diez pesetas. 
Por cada 1000 más, cuatro pesetas men-
suales. • ¡ 
Trabajador: Píocura „cducarte" 
en el Centro Instructivo Obrero de 
Alianza Republicana, y no mires 
que lo preside un señor de fácil 
adaptabilidad en cuanto a ideología 
política. Demostrado quedará si de-
cimos que fue concejal en época 
dictatorial, y... para más detalles, 
veáse el bajo que toca Ruano. 
Que ya están designados ¡os dos pro-
fesores del Instituí o que darán clase en la 
Escuela de Artes y Oficios, y que de 
ellos uno será el señor Chousa. 
Con este enchufito se resarcirá de las 
mi l pesetas de gratificación que le quitó 
el Ayuntamiento. 
Pero nos damos por contentos si se 
queda en eso.. 
o 
Que una sobrina de este señor se en-
cuentra en Cádiz en los cursillos para 
maestras nacionales. 
El hecho de alejarse tanto, pues los po-
día haber hecho en M á l a g a o Granada, 
según siguen diciendo obedece a que en 
una ocasión el inspector de primera en-
señanza de aquella provincia trajo a sus 
hijos a este Instituto para que fueran 
aprobados. 
Y como dice el refrán "amor con amor 
se paga,,. 
o 
Que como no hay duda de que sa ldrá 
victoriosa de esta prueba, eu el local don-
de últimamente estuvo instalada la Es-
cuela de Artes y Oficios se instalará una 
escuela servida por esta flamante maes-
tra, en donde, además de la clase, tendrá 
casa habitación para ella y su famil ia . 
• o 
Que como ya otra sobrina la enchufó 
en las oficinas del Ayuntamiento, en don-
de, a partir de primeros del próximo año 
tendrá tres mi l pesetas de sueldo. 
Caso de ser todo esto cierto, son tres 
los enchufiíos conocidos que este protec-
tor de la enseñanza se ha buscado en An-
tequera. 
PITO UTO. 
Los partidos de izquierdas de esta 
localidad son amenazados por ele-
mentos cavernícolas y reacciona-
rios. Según ellos, van a hacer de ca-
da izquierdista por lo menos cuatro. 
Con esto no nos arredran y sí nos 
benefician, por aumentar el número 
de afiliados en nuestra Juventud. 
SALÓN RODAS 
Se abre un nuevo aliono 
por tres funciones, representándose 
DOMINGO 27 
MI PADRE 
LUNES 28 
j)e muy buena familia 
MARTES 29 
Cásate y verás 
ACTUANDO 
Por un grupo de conscientes inqui l i -
nos se ha formado un núcleo con un 
programa ciudadano condensad^ en 
estas dos palabras: Vivienda económica 
e higiénica. 
El eco que encont ró en la opinión an-
tequerana nuestra idea, ha dado como 
resultado unos 500 afiliados que pronto 
se convert irán en dos mil, pues nuestro 
pueblo es uno de los de mayor cons-
ciencia ciudadana y dispuesto siempre 
a defender sus derechos. 
Como nuestra norma es desenvol-
vernos ai amparo de la ley, ayudaremos 
para que nuestra federación arranque 
al Gobierno de la República una ley 
con carácter definitivo, para llegar hasta 
la imposibilidad del desahucio, por mo-
tivos que no sean la falta de pago; que 
la casa vivienda se construya con las 
comodidades ordenadas por la legisla-
ción actual que seguramente será am-
pliada por el Gobierno actual, además 
del reconocimiento de la vivienda in -
dustrial amparada y defendida por una 
disposición tras la cual se trabaja desde 
el año 1923. 
No acertamos a explicarnos como los 
actuales gobernantes han prestado tal 
atención al problema de la tierra y han 
olvidado el de la vivienda como si este 
no fuera un gran problema para toda la 
clase media y proletaria. Hacemos pre-
sente que nuestro reglamento nos da 
derecho a disfrutar de abogado y pro-
curador en los litigios con los caseros 
hasta los tres meses cumplidos de ser 
socio y por ello no puede sentirse des-
ilusionado aquel que no tenga cumplida 
esa condición. 
Hacemos un requerimiento a todo 
aquel que ocupando casa en alquiler 
esté dispuesto a defenderse de los abu-
sos que con él se vienen cometiendo, 
cuyo número y clase tiene escandaliza-
do a toda persona a la cual puedan lle-
gar las quejas. 
Las autoridades civiles y sanitarias 
en su actuación comprenderán cuán 
justas son las peticiones que la Socie-
dad de inquilinos y vecinos de esta 
tiene que cursar por mediación de su 
Junta directiva. 
Antequeranos, no demorar el tiempo 
para ingresar en esta Sociedad que lle-
va por lema justicia de proletariado. 
Antequera 23 diciembre 1931.—El 
presidente, Bautista Barba. 
Para ingresar en dicha Sociedad e 
informes, en el domicilio social, Calza-
da núm. 21, esquina a Barrero. 
S E COMPRA ORO, PLATA 
Y PIEDRAS PRECIOSAS 
DURANES, 7 - ANTEQUERA 
¡HAMBRE! 
¡Qué pronto se dice, qué sencillo es pro-
nunciarlo, cuan fácilmente se escribe cuan-
do no se ha sentido minea! ¡Pero qué dolo-
roso es tenerla y no saber cuándo se va a 
mitigar! Esta palabra que jamás debió ha-
ber sido pronunciada, suena hoy en mu-
chos hogares; se oye en miles de niños; se 
oye en muchas mujeres; y se oye incluso a 
muchosobreros parados pronunciar la mis-
ma frase. 
¡Pobre España! O, mejor dicho, ¡pobres 
españoles! ¡Pobres de los hombres que 
consienten en su país tantos y tantos inhu-
manos casos de miseria como se vienen 
desarrollando! 
Vean, pues, la casa de uno de los miles 
de obreros que sufren la pena del paro de-
bido a los asuntos sociales. Permitidme 
que os introduzca en su interior para que 
os cercioréis de lo que es el hambre y la 
míseiia. No queréis pasar, ¿verdad? Os mo-
lesta quizás él mal olor que despide; no os 
agrada entrar en una humilde casucha don-
de no hay buenos muebles, donde no hay 
luz, donde no hay, en fin, ni sillas para sen-
tarse.' Pues bien: desde el exterior os voy 
a explicar a los patronos, a las autoridades 
y a todo el que viva en la opulencia, lo que 
ocurre en la casa de un obrero. 
Sobre una cama mugrienta y mal cobija-
do yace un niño acurrucado. Una mala 
manta y unas enaguas hechas jirones, de 
su madre, es lo que tiene por abrigo. A su 
lado, su madre, con la cabeza apoyada so-
bre sus manos, llora en silencio, ya no tie-
ne más lágrimas que derramar, ya no tiene 
aun fuerzas para llorar, no han comido des-
de la noche anterior. Su hijo se le muere; 
a su lado, otros dos más pequeños seres 
se apretujan contra ella; tienen hambre; no 
lo saben porque la madre los había acos-
tado; pero no podían dormirse: el.frío y el 
hambre se lo impedían. Su marido está en 
la calle: ha salido a pedir pan para sus hi-
jos, a pedir pan, a pedirle pan a otros hom-
bres! ¿Por qué un obrero pide pan a otros? 
Al fin regresa como el día anterior, con 
las manos vacías. Sus pequeñuelos se aba-
lanzan sobre él y le miran a las manos 
quizás esperando que les dé algo, pan que 
es el único manjar que han conocido; pero 
ni esto les puede dar. 
Vuelven a acostarse. La madre les dice 
que duerman, que no sean malos. El padre 
se aprieta la frente con ambas manos y 
unos fuertes sollozos sacuden sus hom-
bros. Y aun siguen oyéndose en la estancia 
las mismas palabras: «Tengo hambre, ma-
má, tengo hambre». 
Esta, señores, es la casa de un obrero... 
¡en España, a mediados del siglo XX! 
ANTONIO GRANADOS (LIEBRES) 
• »^» -— 
De los pueblos 
Humilladero 
He tomado la pluma para manifestarle a 
los esquiroles de Humilladero la buena 
obra de sus favoritos presentada en Mála-
ga el día 26 de noviembre en la discusión 
de las bases de trabajo. Los patronos de 
Humilladero en dicha discusión ante nues-
tro delegado señor Domínguez y Joaquín 
Gómez se atrevieron a ofrecer como jornal 
mínimo 3.50, y tres céntimos por kilo de 
cogedura de aceitunas. ¿Habéis visto, pa-
tas negras? Para que se déis cuenta que lo 
único que quiere el salvajismo burgués es 
explotaros a ustedes los esquiroles prime-
ro y luego a toda la Humanidad entera si 
fuera preciso. Dáos cuenta, patas negras, 
que si no hubiera sido por los socialistas 
tal vez no hubiérais ganado para concurrir 
con el pago de cuotas que ingresáis en el 
hediondo pajar? Venid, compañeros de 
trabajo, y dejar a esa podredumbre bur-
guesa, que lo único que desea es explotar 
nuestros brazos que es la única riqueza 
que tenemos. 
También me refiero a otro tema ocurrido 
dando cuenta de los protestantes de los 
concejales socialistas de Humilladero sólo 
porque deben consumo, y eso será que 
ellos no le deben a nadie nada: estos hom-
bres son los que eran concejales antes del 
doce de abril y, claro, como son siete los 
siete compañeros en la casa Ayuntamiento 
tenían ellos su guarida y desde allí le pa-
gaban a todo el pueblo, y para más satis-
facción a los lectores, no conozco a los 
protestantes, nada más que por lo que dic-
ta el pueblo, que son los que a continua-
ción se expresan: 
Palomo; Calandria; Tragabuches; El 
Ciervo; Engrudo; Crisóstomo, y Víbora. 
UN CONCEJAL. 
A los j ó v e n e s de Humil ladero 
Estimados camaradas: Con el título de 
Juventud Socialista de Humilladero ha que-
dado constituida esta Juventud, la cual pre-
tende dar señas de vida haciendo un cari-
ñoso llamamiento a todos los jóvenes para 
que no tarden un solo momento en engro-
sar nuestras filas. 
Jóvenes, recapacitad un instante; echad 
una ojeada y daos cuenta de la obra que 
hoy las Juventudes vienen haciendo; daos 
cuenta que en la época en que vivimos, es 
prueba de incomparable cobardía ser jo-
?ven y explotado y no luchar por que des-
aparezca la esclavitud, la explotación del 
hombre por el hombre y todo lo que signi-
fique humillación y tiranía. 
Jóvenes: hoy nuestra misión es capaci-
tarnos y afianzar el libro con amor y cari-
ño; hacerlo nuestro inseparable compañe-
ro para con él labrar y despertar nuestro 
hasta aquí adormecido cerebro, sumido en 
la más negra ignorancia por culpa de un 
maldito Régimen que necesitaba de nues-
tra ignorancia para su sostén y vitalidad. 
Por tanto, camaradas, rechazad todo 
cuanto os digan esos individuos de la clase 
burguesa, que son roedores de nuestras 
organizaolones. Daos cuenta que ellos no 
nueden aconsejaros, ni mucho menos en-
señaros el camino de vuestra emancipa-
ción, porque necesitan de vuestra ignoran-
cia para seguir con la explotación. 
B. DOMÍNGUEZ. 
PARA OBREROS: 
Capotes de agua superiores a 10 pe-
setas; mantas a dos caras 8 pesetas; 
traje confeccionado 35 pesetas; camisas 
de vestir 5 pesetas. 
CASA LEON 
Campillos 
Trabajadoras: Hoy cojo la pluma para 
mal trazar estas líneas y pediros en ellas 
que desechéis de una vez y para siempre 
los prejuicios que residuos de una educa-
ción rutinaria y embrutecedora subsisten 
en muchas de vosotras todavía. 
Ya sabéis las que aún no pertenecéis a 
ella, que hay en esta locolidad una socie-
dad femenina creada y compuesta hasta 
hoy por obreras de la profesión doméstica 
y una que otra obrera del campo, pero co-
mo además de los dos oficios mencionados 
hay un número bastante crecido de modis-
tas a ellas en particular quiero hacerles 
las siguientes preguntas: ¿por qué sois las 
obreras de la aguja las más refractarias a la 
Sociedad? ¿es quizá porque os créalo de 
superior jerarquía que las demás? ¿o es 
CÓMPRESE. 
Un Chai de punto clase supe-
rior en 15 pesetas: Calidades 
baratas, desde 8 pesetas en 
adelante: Pañetes de Camilla 
a peseta y 3.25 el tapete. 
CASA LEÓN 
que os creéis lo bastante remuneradas con 
el misérrimo jornal que ganáis? Yo no 
puedo creer, os creáis supeiiores ni infe-
riores a las obreras de los demás oficios 
yo no creo que estéis satisfechas con el 
sueldo que os dan en talleres y casas par-
ticulares, y sólo y exclusivamente creo, que 
vuestra ausencia en las cuestiones sociales 
obedece a dejación, pereza o apatía, de 
unos derechos que en peijuicio vuestro de-
jáis de ejercitar. 
Conque no lo dudéis modistas, campesi-
nas y obreras del hogar, a todas por igual 
os requiero, para que ingreséis en la Socie-
dad «Las Luchadoras» y así conseguiréis 
mejorar en tiempo no lejano vuestros mí-
seros jornales y os capacitaréis para ejer-
citar vuestros derechos políticos, porque 
¡oírlo bie'n! tenéis voto y lo tenéis no me-
diatizado como querían muchos sectores 
de la Cámara, sino desde las primeras elec-
ciones que haya sean municipales o gene-
rales, y si este derecho que la Constitución 
de la República Española os concede sa-
béis emplearlo con acierto, si sabéis dar 
vuestros votos a vuestra misma clase re-
presentada en el Parlamento y municipios 
por el Partido Socialista, tened la seguri-
dad de que vuestra condición de esclavas, 
se irá transformando en la de mujeres l i -
bres, se acabará el analfabetismo, la pros-
titución y las guerras donde tantas os 
dejáis pedazos de vuestras entrañas, y ade-
más se acabarán las clases fundiéndose en 
una sola de trabajadores dueños del fruto 
de su trabajo, libres e inteligentes. 
Reflexionad mujeres en lo que queda di-
cho, y comprenderéis que hay dos cami-
nos: uno el de la ignorancia, la miseria, la 
prostitución a causa de ella y la guerra pa-
ra vuestros hijos, si no os asociáis, y en 
política entregáis vuestra candidatura a la 
reacción compuesta por el capitalismo, 
clericalismo y militarismo; y el otro camino 
el de la vida, el de vuestra reivindicación 
económica asociándoos y vuestra libertad 
y la libertad de todos los oprimidos si dáis 
vuestros sufragios a vuestra misma clase. 
EL CORRESPONSAL. 
Muñoz Seca no ha escrito otra obra tan 
estupendamente graciosa Como 
M I R A D R E 
f 
Hace muchos años que no se representa 
obra tan chispeante y divertida, tan for-
midablemente cómica como 
M I R A D R E 
No encontrará usted problemas trans-
cendentales n i conflictos obsesionantes; 
pero si lo que usted quiere es reírse vea, 
vea enseguida 
M I R A D R E 
Hoy domingo a las nueve en el 
SALÓN RODAS 
tdes de 
i a b o c a y d i e n t e s 
M A C Í A S 
O D O t N J T " O t _ O G O 
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